
 

"EL HOMBRE TANTO ALCANZA 

CUANTO ESPERA" 

(San Juan de la Cruz) 

 

Si esperamos vigilantes,  

la buena noticia de la Resurrección del Señor,  

como suave lluvia de rocío,  

nos cubrirá de alegría la mañana de Pascua.  

 

Y, como Magdalena,  

le llamaremos ¡Maestro!;  

Como los discípulos del Cenáculo, 

abriremos las puertas del miedo a su presencia luminosa;  

Como Tomás, meteremos nuestros dedos en sus llagas,  

confesando "Señor mío y Dios mío";  

Como los discípulos de Emaús,  

le reconoceremos al partir el pan... 

 

Esperemos con María,  

la perfecta discípula,  

que custodia la noticia en su corazón: "resucitaré al tercer día". 

Y alcanzaremos a beber en la fuente de la vida.  

 

Feliz Pascua de Resurrección 

Alfonso Crespo 


